¿A QUÉ NOS REFERIMOS CUANDO HABLAMOS DE ESPIRITUAL?
 
Espiritualidad. Para algunos, espiritualidad significa algo alejado de la vida real, misterioso, clerical, eclesiástico, inútil, y hasta quizá odioso. Se trata de personas que huyen de viejos y nuevos espiritualismos, de abstracciones irreales, de malos recuerdos oscurantistas, y que no quieren tropezar dos veces en la misma piedra, ni perder el tiempo.

 

Espiritualidad deriva de espíritu. Y el espíritu es, clásicamente, lo opuesto al cuerpo, a la carne y a la materia. Las heridas causadas por los viejos dualismos cuerpo/espíritu, carne/espíritu y materia/espíritu, son todavía recientes y están todavía presentes. En la mentalidad tradicional, activada automáticamente por la propia palabra, espiritual es lo que se aleja del cuerpo, de la carne, de la materia…Tanto más espiritual se es, cuanto más se prescinde del cuerpo, cuanto menos se vive en la carne, cuanto menos contacto se tiene con la materia.

 

Hoy se sigue utilizando la palabra porque una vez hecha la advertencia de lo que no se quiere dar cabida en ella a esos componentes que su etimología alude, tiene sentido designar como espiritualidad  a esa dimensión profunda del ser humano, que trasciende las dimensiones más superficiales y constituye el corazón de una vida humana con sentido, con pasión, con veneración de la realidad y de la Realidad: con Espíritu.
¿A qué nos referimos cuando hablamos de religión?

 

Religión. Aunque sea un término muy conocido, definir el término religión es complejo…Los fenomenólogos de la religión estiman que todas ellas tienen una serie de elementos:

 

· El Misterio: un principio  de todo, divinidad o divinidades…
· El ámbito de lo sagrado: por ejemplo, templos, rituales, experiencias de densidad especial…
· La actitud religiosa: por ejemplo, la sensibilidad o necesidad por lo trascendente, por lo absoluto…
· Las mediaciones: por ejemplo, las figuras de los santos, los iconos, la comunidad…
 

A sabiendas de las limitaciones de cualquier definición nos podríamos quedar con la siguiente: religión es la adaptación sociocultural de la disposición humana hacia lo absoluto, lo trascendente, que en cada tiempo y espacio le da totalidad y sentido a su existencia.
 
       ¿A qué nos referimos cuando hablamos de mística?                                                                                                                      
Mística. Mística viene de misterio. Misterio no es el límite del conocimiento. Es lo ilimitado del conocimiento. Conocer más y más, entrar en comunión cada vez más profunda con la realidad que nos envuelve, ir más allá de cualquier horizonte y hacer la experiencia del misterio. Todo es misterio: las cosas, cada persona, su corazón…el universo entero.

 

Mística significa entonces la capacidad de conmoverse ante el misterio de todas las cosas. No es sólo pensar las cosas, sino sentir las cosas tan profundamente, que llegamos a percibir el misterio fascinante que las habita.
SÍ ES/NO ES…LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL

 

Una vez clarificados los conceptos y expuestos los contextos en los que desarrollarlos, nos atrevemos a hacer una primera delimitación sobre lo que sí es y no es la dimensión espiritual del ser humano.
	SÍ ES
	NO ES

	1.  Algo propio de todos los seres humanos.
	2. Algo propio de una o varias religiones. 

	3.  Desarrolla integralmente al ser humano.
	2.  Desarrolla un aspecto del ser humano.

	4.  Genera puntos de encuentro entre los diferentes seres y grupos humanos.
	5.  Provoca diferencias y conflictos entre                                                                                            diferentes visiones y credos.

	6.  Implica reflexión sobre los desafíos y cuestiones de sentido en la vida de las personas.
	7.  Implica sobre todo un conjunto de                                         obligaciones y rituales que dan sentido a                                                la creencia o filosofía.

	8.  Provoca posicionamiento o creencia, incluso religiosa, que desarrolla la identidad personal y el autoconocimiento.
	9.  Provoca una serie de acciones o decisiones que anulan la identidad personal.

	10.  Desarrolla y parte de diversas actitudes básicas, como la creatividad, la curiosidad y el interés por el ser humano.
	11.  Desarrolla y parte de una serie de hábitos preferentes como la obediencia, la fe ciega y la tradición.

	12.  Estimula espacios de empatía y solidaridad, especialmente con los más desfavorecidos.
	13. Estimula sentimientos de pena y compasión por otras personas, equivocadas, aunque dignas de ayuda.

	14.  Es algo fundamentalmente experiencial, aunque necesita de reflexión teórica desde el ámbito de la razón.
	15.  Es algo especialmente teórico y contrastado por especialistas.

 

	16. Es algo para cualquier persona, dispuesta a profundizar en sí mismo.
	17. Es algo que nos cuentan de otros, tras mucho estudio teórico.

	18. Se identifica por acciones cotidianas, una manera atenta de ver la realidad y un deseo de conocimiento interior.
	19. Se identifica sobre todo por acciones extraordinarias, realizadas por personas especialmente dotadas.

	20. Hay diversas aproximaciones y métodos para desarrollarla, lo que no quita que cada persona o grupo religioso considere que hay métodos, mensajes o estilos privilegiados para ello.
	21. Hay un solo método o camino para desarrollarla.

	22. Ayuda a comprender y entender diferentes puntos de vista y modos de entender la realidad, así como otras ideologías y religiones diferentes a la mía.
	23. Ayuda a entender los errores y fallos que cometen personas con puntos de vista diferentes al nuestro.

	24. Permite diferenciar lo fundamental de lo accesorio en las propias creencias, así como da firmeza a las mismas.
	25. Permite aprender dogmas y leyes, así como identificar las herejías y equivocaciones de otros.

	26. Reconoce que las religiones tienen una aportación decisiva en el conocimiento de la dimensión espiritual.
	27. Estima que las religiones son las auténticas poseedoras de la dimensión espiritual, especialmente si es la que yo profeso.

	28. Se desarrolla con habilidades concretas que necesitan práctica, voluntad y autonomía personal, en el contexto de un proceso educativo planificado y dinámico.
	29. Se desarrolla con acciones concretas, establecidas y prefijadas.


